Seminario Permanente de Museos. Universidad Rey Juan Carlos
Las exposiciones temporales a debate

Martes 11 de marzo de 2008

Miembros de la mesa :

Dña. Elena Cortés. Jefe del Area de Exposiciones. Subd. Gral. de Promoción de las Bellas Artes. Ministerio de Cultura

Dña. Ana Tabuenca. SIT. Transportes internacionales

D. Manuel Borja-Villel. Director del Museo Centro de Arte Reina Sofía

Moderador:

D. Francisco Reyes Téllez. Director del Departamento de Ciencias Histórico-Jurídicas y Humanísticas. U.R.J.C.

Dña. Elena Cortes comienza señalando que el enfoque del folleto elaborado por el grupo de trabajo del Seminario Permanente se ajusta a la realidad de las exposiciones temporales. Le interesa referirse sobre todo a la gestión y coordinación de las mismas, aspecto fundamental cuya mala organización genera un efecto dominó ocasionando problemas graves. Le parece interesante ver la evolución no de la definición sino en el planteamiento. Ya no son específicamente de arte sino de cualquier otro tema, influyendo el avance de las nuevas tecnologías en la realización de exposiciones de otro tipo. Menciona factores que inciden en las exposiciones temporales como son la entrada del sector privado a través del mecenazgo en su financiación y organización, o de las empresas de gestión cultural, siendo cada vez más frecuente que los proyectos vengan ofrecidos por ellas quienes tienen derechos sobre determinadas exposiciones y carecen de personal cualificado en la gestión y coordinación. 
Dña. Ana Tabuenca considera que uno de los problemas más graves de la gestión de exposiciones temporales es que hay que abordarla en un tiempo récord, lo que aumenta su complejidad y riesgos. Cuando se utilizan medios propios se puede controlar al cien por cien, pero lo habitual es que se tenga que contar con terceras partes, como compañías aéreas, agentes extranjeros y sus correspondientes subcontrataciones. Las exposiciones fuera de España son préstamos que deben cumplir las normativas nacionales e internacionales de aduanas, exportación, seguros…. Hay medios de transporte que rompen la cadena de calidad, lo que origina una repercusión económica y de programación. Considera importante también que no se rompa la cadena de conservación desde el museo de origen hasta el destino, lo que obliga a su empresa a asumir responsabilidades e intervenir en muchas ocasiones en la decisión del tipo de embalaje e incluso de los sistemas de exposición, y no sólo en el transporte que es su ámbito específico. Cuando intervienen más empresas es más difícil la coordinación y la responsabilidad se diluye, por lo que optan también por instalar la obra, por lo que la actuación del transportista es cada vez más activa y extensa para garantizar la integridad del objeto. Para ello cuentan con un equipo multidisciplinar de museólogos, conservadores, restauradores, etc.  Insiste en lo difícil que es que se adjudique un proyecto con tiempo suficiente y en que la coordinación recaiga en una sola persona de la empresa y en las limitaciones de la oferta económica. Las agencias de viajes deben primar el transporte de piezas sobre las preferencias del correo de obras de arte. 

D. Manuel Borja-Villel comienza enunciando las preguntas formuladas en el folleto, ¿Estamos ante un consumo cultural compulsivo? ¿Existe una utilización abusiva o excesiva de las exposiciones temporales en nuestro país? Respondiendo afirmativamente en ambos casos. Los museos se parecen a una “fábrica de salchichas” en cuanto a que no se hacen exposiciones temporales basadas en la investigación. No importa lo que se hace ni qué se dice, sino cuánta gente va a visitarlas. Hay una perversión de su función que es la de educar. Lo cultural es un elemento de espectáculo perteneciente más a la esfera mercantil privada que a la pública. No hay competición de ideas sino competición comercial. En ese sentido los museos públicos se comportan como museos privados al entrar en una competencia absurda acerca de quien celebra más exposiciones, o quién tiene un mayor número de visitantes. Los museos grandes como el MOMA, el Pompidou o la Tate establecen acuerdos de colaboración para préstamos de obras entre ellos. Apunta la idea de que los museos deben trabajar en red, interconectados ya que son custodios y no propietarios de las obras, así como todos tenemos derecho a la cultura y el deber de difundirla.
Propone, además, un nuevo código ético que defina los criterios que se siguen desde la institución y que responda a cuestiones básicas como ¿Qué somos? ¿A quien servimos?¿Qué trabajos tenemos que hacer?
En cuanto a qué es una exposición temporal, considera que se trata de una historia que queremos contar por lo que debe haber un proceso de investigación previo que tardará el tiempo que sea necesario. Se pregunta acerca de en qué se basa la experiencia estética y señala que a través del paseo la persona descubre la obra al caminar o bien la contempla sentado ante ella un largo rato y sobre todo es importante la discusión ante el hecho estético o la obra de arte.
A menudo las exposiciones temporales presentan videos que apenas se ven o cuelgan información en Internet que no se puede consultar en sala. El público debe tener herramientas para dejar de ser espectadores pasivos. La falacia de la modernidad era precisamente esa, creer que la gente entendía lo que veía y no es así, hay que facilitarles herramientas para que creen narrativas propias. Se piensa que el espectador sabe menos que el comisario cuando realmente Un ignorante debe enseñar a otro ignorante. Cuestiona la validez de las visitas guiadas tradicionales. 

Considera que se debe oír la voz del otro, repensar las estructuras espaciales de la exposición, no repetir un modelo caduco en el que los que saben son siempre los mismos y desde luego trabajar en red. Solo así se favorece el enriquecimiento cultural. Toda exposición es una construcción o pieza de poder, hegemónica.

DEBATE.

. D. Miguel Angel Carretero. Asociación de Amigos del M.A.V.A. de Alcorcón:

Considera que las visitas guiadas sí son válidas. Disiente con lo afirmado. 

Responde D. Manuel Borja-Villel que le gusta provocar y matiza la afirmación. Es el enfoque paternalista de las vistas guiadas el que no resulta válido. Hay que repensar la pedagogía en los museos.

. Dña. Paula Ramírez. Conservadora. Ministerio de Cultura.

Señala que las exposiciones temporales atraen un público que no se sabe bien cómo interactúa con ellas. Es preciso sensibilizar a los organizadores acerca de la manera de llegar al público que las visita.

. Dña. Aida Anguiano. Titular Hª del Arte. URJC

Considera que son multitud las exposiciones temporales que se ofertan y señala la importancia de que se apoyen en una labor de investigación.

. Dña. Carmen Hernández. Secretaria General de la Dirección General de Bellas Artes del Ministerio de Cultura. Pregunta a la mesa su opinión sobre el modelo de museos cuyo poder de convocatoria se base en las temporales más que en la colección permanente y su parecer acerca de que la tendencia sea incrementar la Garantía del Estado como alternativa a los seguros privados.

Dña. Elena Cortes indica que hay estereotipos como el de que quien no haga exposiciones temporales “no está en la onda”. O que la exposición tiene que ser muy grande y cuando se trata de un artista vivo hay que completar lo que no muestra, con un video que presente lo que ha quedado en el estudio. Con frecuencia es muy difícil ver estas exposiciones por la gran cantidad de público que dificulta su contemplación y no se aprecia bien el hilo conductor ni el discurso expositivo, problema que aumenta cuando hay visitas guiadas con explicaciones de viva voz agregándose al grupo cada vez más visitantes. 
Dña. Ana Tabuenca retoma la idea del conflicto en la programación entre los intereses del organizador y los del prestador que a menudo quiere ser el último en llegar para que su obra permanezca embalada el menor tiempo posible. Se pregunta, ¿quién debe velar por la conservación en ese proceso? En cuanto a la Garantía del Estado le ofrece la tranquilidad velar por la calidad aspecto muy importante ya que la cantidad de exposiciones temporales genera demanda y trabaja en ellas gente que no tiene la preparación adecuada. Se están encargando a empresas de transporte cuyo cometido no es ese.

. Dña. Gemma Pascual. Directora Gerente de la Fundación Casa-Museo Llorenç de Villalonga. Asume la dirección de tres casas-museo a las que no llegan las exposiciones temporales externas haciendo las suyas con obras prestadas por particulares lo que reduce considerablemente el costo.

. Dña. María Luisa Menéndez. Conservadora del Museo Sorolla. Plantea la cuestión de ¿qué aportan al museo las exposiciones temporales? En principio público, y mayor conocimiento de sus colecciones, sin embargo ésto se matiza cuando se trata de un museo eminentemente emisor que no recibe obra ajena y que sin embargo presta gran cantidad de fondos. Esta circunstancia afecta a la dinámica del centro que se ve privado en su exposición permanente de piezas a veces señeras de la colección y que en otro contexto pueden ser vistas en Cajamadrid, la Fundación Thyssen y el año que viene en el Museo del Prado con motivo de la antológica sobre Sorolla que se está organizando. Este movimiento de obra afecta a su conservación al tener que ser sometida a manipulaciones durante el embalaje, transporte, montaje, etc. y señala la trascendencia del correo de obras de arte para minimizar el impacto de estas operaciones así como la importancia de seguir los protocolos y los rangos de calidad establecidos.    
. D. Eusebio Bonilla. Conservador del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Señala que de las palabras de Manuel Borja-Villel se desprende la intención de llevar a cabo ideas nuevas en torno al museo y las exposiciones temporales. Pregunta sobre cuál es su opinión sobre el valor de tipologías de exposiciones como las de gabinete o las prospectivas.  Pregunta a Ana Tabuenca sobre los problemas que surgen en el préstamo de obras de arte singulares como es el caso de las Majas de Goya, transporte que corrió a cargo de su empresa.
. D. José Luis Mainat. Museo Pablo Serrano de Zaragoza. Se pregunta acerca de quien es más exigente, los patrocinadores de las exposiciones temporales que buscan la grandiosidad o el visitante.

. Dña. Concepción Martínez. Conservadora. MCARS. Opina que hay una inflación de exposiciones temporales cuyo objetivo es atraer a grandes masas de público. Señala que las promueven intereses económicos y políticos que no se pueden controlar desde los museos y que esto perjudica al museo como institución. Hace una disquisición acerca de la denominación del MCARS en la que figura el nombre de museo y de centro de arte y se pregunta si se trata de un museo o de un centro de arte y si ambos conceptos son incompatibles o complementarios. 

. Instituto Cervantes de Madrid. Se interesan por la formación de los profesionales y las herramientas necesarias para que puedan hacer exposiciones temporales y formulan a la mesa la pregunta de cuales son sus exposiciones temporales ideales.

. D. Miguel Angel Carretero. Asociación de Amigos del MAVA de Alcorcón. En el Museo del Vidrio de Alcorcón no hay colapso de público y las temporales son menos relevantes que la permanente sin embargo son vitales para el crecimiento de la colección ya que después de finalizadas, el museo se queda con obra.

. D. Francisco Reyes. URJC. Plantea la necesidad de regular el trabajo del correo de obras de arte así como otras cuestiones tales como la baja temeraria al adjudicar la exposición a las distintas empresas. En cuanto a su exposición ideal es aquella que sea comprensible, coherente y rigurosa.

. D. Manuel Borja-Villel. Las exposiciones temporales son lecturas que se hacen, sea de la colección o de la Historia del Arte, por lo que es mejor que haya más desde este punto de vista. Debe existir un equilibrio entre la conservación y su lectura. Sin espectadores no hay experiencia estética, sin ella no hay discusión, sin discusión no hay ideas,  sin ideas no hay debate, y sin debate no hay espacio público, ni por tanto democracia. Las nuevas lecturas no deben hacerse en función del turismo, de factores políticos o de cifras de público que no se empiezan a considerar hasta los años setenta. Se trata de crear nuevas lecturas, que pueden hacerse a través de exposiciones de gabinete, y a partir de ahí pensar una gran exposición de tesis, cuando actualmente, a menudo la tesis de la exposición es posterior a la misma y no a la inversa. En cuanto a la denominación de Centro de Arte y Museo lo que ponen en evidencia es que hay una tensión entre la memoria y lo prospectivo. Insiste en la función educativa y su necesidad de desarrollarla en red vinculando a la escuela con el museo ya que es una utopía creer que en tres horas se está educando. En cuanto a la formación profesional del conservador debe permitirle saber ver, saber de público, saber de arquitectura y de política. No hay centros que ofrezcan esta preparación.
Dña. Elena Cortés habla de las bajas temerarias, correos, embalajes…Se necesita gente bien preparada. En el pliego de prescripciones técnicas hay que incluir todo lo que se necesite, lo máximo, para lo cual hay que conocer las necesidades de la exposición al detalle como el correcto embalaje que precisa cada pieza. Su exposición ideal es aquella 1º Que lo sea de verdad y no base su sentido en un montaje. 

2º Que no sea reiterativa, basada en una excesiva cantidad de piezas. 

3º Que se pueda asimilar

4º Que se pueda vigilar porque el visitante puede circular.

Lo que equilibre todo esto es la exposición ideal.

. Dña. Ana Tabuenca contesta a la Sra. Pascual sobre los costes de una exposición que no son caros si se considera que se trata de una prestación especializada. Prestar es muy arriesgado especialmente si hay transporte aéreo. Describe la sucesión de manipulaciones y de manos que intervienen y ponen en riesgo la obra. Señala que se hacen grandes inversiones en el Museo para la conservación de las obras pero no se invierte cuando salen de él. Si se exige una reducción de precios hay riesgos que deben ser vigilados y para ello se debe conocer como trabaja la empresa contratada. Los clientes no suelen conocer las instalaciones ni el personal ni la política de contratación.
SIT ha transportado obras como Las Majas de Goya, el Guernica, el templo de Debod, la Dama de Elche etc. y explica que se hizo una réplica del cuadro de Picasso para conocer las incidencias que se podían presentar en su recorrido hasta el Reina Sofía. Señala las dispares exigencias que hay entre el conservador atento a la conservación de las piezas y el organizador preocupado por el binomio tiempo/precio. A veces las piezas se someten a manipulaciones innecesarias que se deben evitar.
Echa en falta foros como este del Seminario Permanente de Museos de la URJC donde se hable de cargueros, vuelos, normativa de transporte en carretera, pernocta…. Falta información para decidir. Se antepone la programación a la seguridad y a la conservación. En cuanto a su exposición ideal es aquella en la que se le escucha cuando da un consejo logístico. Respecto a la función del correo cuando son profesionales experimentados saben bien sus funciones no así si se trata de inexpertos que no comprenden su función  y anteponen intereses personales a los de las obras. Respecto a las bajas temerarias indica que se trata de un mercado de feroz competencia. Por parte de su empresa la política es no acudir si el proyecto no es viable. Pide una estandarización, un mínimo o un punto de partida para la manipulación y traslado de la colección. No existe. Hay una comisión europea que está trabajando en ese documento que permitiría a los museos tener una referencia.

Ante lo avanzado de la hora el moderador da por finalizado el debate.

  Madrid, URJC. Campus de Vicálvaro, marzo de 2008.
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